
LA TUBERCULOSIS: CAUSAS QUE PREDISPONEN PARA 
LA ENFERMEDAD 

Por F. C. SMITH 

Cirujano General Auxiliur del Servicio de Xanidad Pública 
de los Estados Unidos 

El público se encuentra ya bien informado de lo que concierne 
a la causa excitante de la tuberculosis, esto es, el bacilo de la tuber- 
culosis. El esputo que contiene ese germen es el medio principal 
para la propagación de la infección, aun cuando la leche provenien- 
te de vacas tuberculosas es un peligro que hay que tener en cuenta. 
Mientras más joven sea la persona infectada, mayor es el peligro. 
Los niños pequeños infectados antes de cumplir el primer año se 
hallan muy expuestos a la meningitis tuberculosa. Los niños meno- 
res de 5 años pueden ser aquejados de tuberculosis de las glándu- 
las, de los huesos, de las coyunturas o de los pulmones. La muerte 
puede sobrevenirles o verse inutilizados durante toda la vida con 
jorobas, miembros encogidos o coyunturas rígidas. Los niños que 
juegan en suelos o pavimentos ensuciados con esputas tuberculosas 
pueden infectarse al coger los gérmenes en las manos, en los vesti- 
dos o en la boca, o inhalándolos en el polvo, así como también por 
el contacto con objetos infectados, juguetes, animales caseros, 
artículos de tocador, puertas, tiradores de puerta, etc. De ahí que 
un paciente con la enfermedad activa deba estar alejado de los 
niños. Tampoco debe vivir en la misma casa que los niños, siempre 
que esto pueda evitarse. Los adultos están menos propensos a ser 
infectados y cuando se les desarrolla la enfermedad, su origen puede 
generalmente hacerse derivar del período de la niñez. 

La Infección se Universa5i.m Virtualmente a los Diez y Seis Años 

En los Estados Unidos hay constantemente más de l,OOO,OOO de 
personas enfermas de tuberculosis, muchas de las cuales son descui- 
dadas o ignorantes. Gran número de esas personas no se encuentran 
cn los hospitales. Muchos que se creen sanos o que parecen estar 
buenos suelen ser conductores del bacilo de la tuberculosis. Existen 
muchas fuentes de infección. Por consiguiente, a despecho de todas 
las precauciones, la mayor parte de las personas son ligeramente 
infectadas con bacilos de la tuberculosis en temprana edad. 

Si la piel descarnada de una persona que nunca ha estado expues- 
ta a la tuberculosis, un niño muy pequeño, por ejemplo, es frotada 



con una gota de tuberculina, no se produce ninguna reacción. La 
rozadura cicatriza prontamente, sin irritación ni tumefacción. Si 
la gota de tuberculina es frotada en la piel de una persona que está 
o ha estado infectada de tuberculosis, la reacción se produce a las 
pocas horas, en la forma de una pequeña extensión de rojez que, 
sin embargo, desaparece a los pocos días y no está acompañada 
de ninguna consecuencia molesta. En esto consiste la reacción de 
la tuberculina de Von Pirquet. 

Háse observado que millares de personas que no presentan sínto- 
mas de tuberculosis reaccionan ante los efectos de la tuberculina. 
Cerca de un 90 por ciento de niños entre los 12 y los 13 años y vir- 
tualmente adultos en su totalidad presentarán reacciones positivas ; 
pero los niños pertenecientes a comunidades diferentes suministra- 
rán resultados ligeramente distintos. En el curso de una investiga5 
ción médica llevada a cabo entre los indios por el Servicio de Sani- 
dad pública de los Estados Unidos, observóse que los indios de Taos, 
del Estado de Nuevo México, que es una comunidad aislada, se 
hallan casi exentos de tuberculosis, y que sólo 3 de los 64 niños 
de escuela a quienes se les puso tuberculina suministraron reaccio- 
nes positivas. Sin embargo, de los 1,145 niños indios de escuela 
sometidos a esta prueba en otros lugares, 779 suministraron reaccio- 
nes positivas. Es rara la comunidad que se halle casi exenta de 
infección universal. El examen de gran número de cadáveres de 
personas que han muerto en distintas secciones del mundo a conse- 
cuencia de enfermedades distintas de la tuberculosis les ha demostra- 
do a los investigadores que casi siempre puede encontrarse entre 
los adultos un pequeño territorio de tuberculosis sanada o latente. 

Los Bacilos de la Tuberculosis son Inofensivos Bajo Ciertas 
Condiciones 

La mayor parte de las personas que reaccionan contra los efectos 
de la tuberculina no sólo son en apariencia sanas sino que nunca 
padecen de tuberculosis, no obstante que, quizá en diferentes oca- 
siones, hayan recibido en sus cuerpos bacilos vivos de la tuberculosis. 
Virtualmente, todos los adultos se hallan infectados hasta cierto 
grado con bacilos de la tuberculosis; y aun cuando en algunos, 
sobre todo en los años de mayor vigor, se desarrolla la tuberculosis, 
la mayoría de los mismos resiste a ella con éxito. Inmediatamente 
se le ocurrirá al lector que la infección es quizá cuestión de mayor 
o menor dosis; que un gran número de bacilos virulentos inhalados 
o ingeridos puede producirle la tuberculosis a un individuo; en 
tanto que una pequeña dosis puede convertirse en innocua por efecto 



de un alto grado de resistencia derivada de un organismo vigoroso. 
Esto es indudablemente cierto. Aun existe cierto grado de protec- 
ción derivada de una pequeña dosis de bacilos de la tuberculosis 
bien resistida. 

Esos gérmenes latentes de infección, o sea los factores potenciales 
de la tuberculosis, probablemente suministran por sí mismos cierto 
grado de inmunidad contra los efectos de dosis más grandes que 
desgraciadamente pueda uno experimentar más tarde. Hasta cier- 
to grado, el individuo se halla vacunado contra la tuberculosis. 
Sin embargo, no es muy grande el consuelo que de esto debe esperar- 
se porque, en los niños de escasa edad, las infecciones de diverso 
grado suelen generalizarse y hacerse rápidamente fatales, pudiendo 
aun suceder que grandes dosis o las repetidas exposiciones puedan 
hacer sucumbir a un adulto. De aquí que no deba omitirse ninguna 
precaución higiénica en cualquiera edad con el fin de reducir la 
frecuencia y duración de la exposícíbn ante bacilos de la tuberculo- 
sis. Debe también recordarse que esos bacilos de infección latente 
son bacilos vivos, capaces de conservar su virulencia en el organismo 
vivo durante muchos años y que el grupo de personas aparente- 
mente sanas puede, con respecto a aquellos, perder su inmunidad 
de diversas maneras, muchas de las cuales no se conocen bien. Las 
maneras mds comunes de perder la inmunidad y más fáciles de 
precaver son las que en seguida van a considerarse, esto es, las 
causas que predisponen para la tuberculosis. 

Resistencia Debilitada o Predisposición 

Desde remotos tiempos se ha observado que la tuberculosis suele 
presentarse Eácilmcnte en ciertos períodos de la existencia y bajo 
ciertas condiciones de vida. IIipócrates, padre de la medicina, 
observó que era más frecuente entre los 18 y los 35 años, período 
durante el cual se llevan a cabo los esfuerzos físicou y mentales 
más grandes. El Doctor 13onney registra “la vieja creencia ín- 
glesa de que la tisis era la causa de la muerte de casi todos los 
fanáticos de las letras, de la ley, del amor, de la medicina y de 
la religión. ” Es cosa muy sabida actualmente entre los médicos 
que cualquier causa que debilite al individuo amengua su resísten- 
cia y predispone para la tuberculosis. Un organismo poderoso no 
es una defensa completa. Aun cuando sus músculos sean sólidos, 
los atletas contraen con frecuencia la tuberculosis cuando se en- 
cuentran agotados de resultas de cansancio crónico, de exceso de 
esfuerzos, de exceso de ejercicios o de diversiones o abusos que 
debilitan la resistencia contra las enfermedades. Según sienta 
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Raldwin : “Los adultos que poseen un buen organismo con salud 
funcional y orgánica poseen una protección casi perfecta contra la 
infección natural de los bacilos de la tuberculosis,” pero añade : 
“Cualquier momento de debilidad , . . puede desempeñar el 
papel de una predisposición. ’ ’ La conservación del vigor normal y 
de la salud funcional requiere la observancia de multitud de detalles 
y la consideración de las principales causas de la diminución de la 
vitalidad. 

Palta de Buena Alimentacidn 

Zas personas convenientemente alimentadas resisten bien la 
tuberculosis, en tanto que las mal alimentadas ceden fácilmente 
a ella. Las observaciones clínicas han demostrado ampliamente 
este hecho tanto en el hombre como en los animales. La indigen- 
cia no es en modo alguno la causa más común de la mala alimenta- 
Gn, si bien es necesario tomarla en consideración, sobre todo en 
las grandes ciudades de los Estados Unidos, Nueva York por 
ejemplo, donde, según se dice, muchos centenares de niños con- 
curren a la escuela sin haberse desayunado. En la generalidad 
de los hogares de los Estados Unidos se le consagra escaso tiempo 
al estudio de la alimentación de los niños durante sus primeros 
diez años; y aun cuando el alimento se le prepare conveniente- 
mente, no debe olvidarse que es cosa frecuente que reclama tiempo 
y paciencia el inducir a un niño travieso y caprichoso a que coma 
lo que le conviene en cantidades suficientes. Cada ataque de indiges- 
tión, cada comida omitida o parcialmente consumida tienen su 
contra golpe en la nutrición en cualquier período de la existen- 
cia. Hay muchas personas insuficientemente alimentadas que 
consideran que se alimentan bien. Los acaudalados hombres de 
negocio que consumen apresuradamente un parco desayuno compues- 
to de tostadas y café y que trabajan seriamente durante todo el 
día con sólo una interrupción a medio día para tomar una ligera 
merienda no pueden considerarse bien alimentados, aun cuando 
consuman por la noche una comida abundante. Su hijo, que en 
la mesa rechaza sanos artículos alimenticios como pan y mante- 
quilla, legumbres y carne, no puede conservar un grado satisfacto- 
rio de nutrición. Los dulces y los pasteles tomados entre las comi- 
das y a los que con frecuencia se debe la falta de apetito en la 
mesa, no pueden en modo alguno considerarse como sustitutos 
satisfactorios de los buenos alimentos. 

La falta de conocimiento de los valores alimenticios es muy co- 
mún, sobre todo en las ciudades, donde ciertos productos alimenti- 
cios preparados para tentar la vista y el paladar le quitan el puesto 
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con demasiada frecuencia a las sopas, a los asados, y a los estofados 
de la cocina casera. No debe olvidarse que los artículos alimen- 
ticios que contienen grasa, como la mantequilla, las carnes gordas, 
la crema y el aceite de olivas, son señaladamente valiosos en la 
formación de resistencia contra la tuberculosis; pero tampoco hay 
que olvidar que la alimentación debe ser adecuada a la edad del 
individuo. El pan y la mantequilla, la carne y las legumbres en 
abundancia no deben menospreciarse simplemente por el hecho de 
que la leche y los huevos se mencionen generalmente como ali- 
mentos ideales. 

Agotamiento 

Después de la falta de alimentos, el cansancio excesivo es el 
mayor de los factores que predisponen para la tuberculosis. El 
agotamiento puede producirse por largas horas de penoso trabajo, 
así como por la falta de sueño, por las zozobras, por las largas horas 
de estudio y por cualquier esfuerzo excesivo o prolongado, así sea 
en el trabajo o en los deportes. El baile después de un día de 
trabajo hasta altas horas de la noche puede producir serias conse- 
cuencias en la salud general. Aun los deportes al- aire libre, que 
ciertamente deben recomendarse, pueden ir en contra de su fin 
principal cuando se les practica inmoderadamente y con el sacri- 
ficio de convenientes períodos de descanso. El trabajo de los niños 
así en la fabrica como en la casa, las excesivamente largas horas de 
trabajo, las ocupaciones que no pueden interrumpirse para disfru- 
tar del descanso dominical o que nos tientan o arrastran al apre- 
suramiento en el trabajo son causas todas que debilitan la resisten- 
cia y predisponen para la tuberculosis. Las escuelas nocturnas, 
las horas extraordinarias de trabajo, las diversiones excesivas, el 
dominio de los vicios y el ascetismo son todas causas que predispo- 
nen. 

El Aire Nocivo 

El aire de los cuartos mal ventilados es nocivo. La mayor parte 
¿le los individuos carecen de buen aire, no sólo en las fábricas y 
talleres y en los locales de diversión con excesiva calefacción e 
insuficiente ventilación, sino en sus propias casas. El aire respirado 
y vuelto a respirar llega a cargarse de sustancias venenosas. La 
persona que acaba de respirar el aire puro de los espacios abiertos 
se siente oprimida cuando penetra en semejante atmósfera y advier- 
te un mal olor en el cuarto. Cuando sale de él lleva en sus vestidos 
la infección del lugar. El que vive largo tiempo en medio de un 
aire viciado se torna pslido, pierde el apetito, contrae fácilmente 
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los catarros y se cansa después de un ejercicio ligero. Cuando 
varias personas ocupan el mismo cuarto o cuando en él se quema 
gas o petróleo, el aire en él existente se contamina grandemente, a 
menos que se le renueve con frecuencia. El efecto del aire nocivo 
y de la falta de sol en conejillos infectados ha sido estudiado por 
el Doctor Trudeau, quien descubrió que los animales encerrados en 
un sótano morían de tuberculosis, en tanto que los que se hallaban 
de la misma manera infectados se reponían al aire libre. Si se 
recuerda que algunos infantes, muchos niños y la mayor parte de 
los adultos están infectados con los bacilos de la tuberculosis y si se 
tiene en cuenta los efectos fatales del encierro, se llega a la conclu- 
sión de que la buena ventilación se hace imperativa. 

El aire corre en gran modo de la misma manera que el agua, y 
para renovarlo en un cuarto debe tener una entrada y una salida. 
Un balde de agua sucia semi sumerjido en un arroyo cristalino de 
rápida corriente permanece sucio. Un pequeño chorro de agua 
clara no consigue limpiar una alberca que constantemente recibe 
aguas contaminadas de otra fuente. Los cuartos deben ser inunda- 
dos con aire corriente para barrer la contaminación, debiendo ser 
constante la corriente, así en verano como en invierno. La ventila- 
ción es de lo más importante por las noches, careciendo de todo 
fundamento el temor contra el aire nocturno. Cuando se tiene 
abundante ropa de cama es imperdonable no dejar abierta en el 
cuarto, aun cuando no sea del todo, una sola ventana. 

El Ofitio 

Los talladores de mármol y de piedra, los amoladores, los perfora- 
dores y demás trabajadores que inhalan polvo seco están especial- 
mente amenazados de tuberculosis. El polvo blando del carbón, 
de la piedra caliza, de la madera, del algodón o de la lana no es 
muy dañiño. Muchos oficios en los que la mortalidad de los que 
a ellos se dedican causada por la tuberculosis es elevada, no condu- 
cen por sí mismos a la tuberculosis; pero existen ocupaciones en 
las que los empleados son mal remunerados o trabajan excesiva- 
mente o que son solicitadas por individuos físicamente incapaces, 
por gentes desprevenidas o por personas ignorantes o descuidadas 
cuanto a las medidas necessarias para conserver la salud. Fuera 
de los oficios en los que hay que lidiar con el polvo, la más baja 
mortalidad producida por la tuberculosis se encuentra entre las 
profesiones que se distinguen por la vida cómoda y por los esfuerzos 
moderados de los que a las mismas se consagran. 
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La Raza 

Las razas difieren considerablemente en lo que respecta a su 
resistencia contra la tuberculosis. La población negra de los Esta- 
dos Unidos tiene un coeficiente de mortrllidad producida por la 
tuberculosis casi tres veces más grande que la de los blancos. De 
la misnna manera, el indio de los Estados Unidos es sumamente 
susceptible a la tuberculosis pulmonar y a las demás formas de 
la enfermedad. Esta se desarrolla frecuentemente con suma rapidez 
hasta producir resultados fatales. Por otra parte, el judío, en 
cuya raza la tuberculosis ha reinado durante muchos siglos, resiste 
muy bien la enfermedad; y aun cuando es de constitución débil, 
se repone con frecuencia bajo circunstancias adversas. Nos encon- 
tramos a la vez con que el irlandés no resiste bien a la tuberculosis, 
en tanto que los italianos sí la resisten. 

El Clima 

Aun cuando antiguamente se creía que la residencia en ciertos 
climas proporcionaba inmunidad contra la tuberculosis, esta idea 
ha sido desvirtuada en la actualidad. De atrás se observó la antigua 
chxención de que gozaban con respecto a la enfermedad los habitantes 
de las Ilébridas, la cual se atribuyó a las propiedades antisépticas 
del humo de cierta clase de turba que en dichas islas se quemaba 
en chimineas abiertas. A la región calera de Inglaterra se le atri- 
buyeron virtudes especiales debidas a los gases permanentes que 
se encontraban en la atmósfera. Antes de que se infectara, la 
Jslandia se consideró como poseedora de ciertas cualidades debidas 
a su hielo y a su frío. Otro tanto aconteció con el suroeste de los 
Estados Unidos y otras regiones desiertas de dicho país, en razón de 
la sequedad y del sol ; con los distritos montañosos a causa de la 
altura, y con el aire de mar en virtud del yodo y demás sales 
suspendidas en la atmósfera. Por lo general, una “zona inmune” 
es apenas un territorio que no está. infectado. Sábese que la tuber- 
culosis reina de manera considerable entre los relojeros de 10s Alpes, 
región que gozó y todavia goza de mucha popularidad para el trata- 
miento de la tuberculosis. Los indios de los Estados Unidos que 
habitan el suroeste de dicho país, región árida como se sabe, están 
amenazados de ser exterminados por los estragos de la tuberculosis, 
enfermedad que sin razón reina entre ellos; y esto en una región 
en la que siempre han vivido y a la que acuden en busca de cura- 
ción infinidad de turistas atacados de tuberculosis. Por lo tanto, 
puede afirmarse confiadamente que no existe clima alguno que 
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posea virtudes peculiares que prevengan el desarrollo de la tuber- 
culosis. 

La Edad 

Ninguna edad goza de inmunidad contra la tuberculosis. Los 
niños pequeños sucumben rápidamente ante la enfermedad ; y, con- 
trariamente a la creencia general, las personas de más de 50 años 
no están en absoluto exentas de ella, siendo considerable el número 
de defunciones de tuberculosis que ocurren entre las personas de 
avanzada edad. 

Cerca del 10 por ciento de todas las defunciones que se presentan 
entre los niños menores de 15 años se deben a varias formas de 
tuberculosis. Cerca de la tercera parte de las defunciones que 
ocurren entre los 20 y los 40 años se deben a la tuberculosis, prin- 
cipalmente a la variedad pulmonar. Ese período de la existencia 
es el de mayores afanes, la época del esfuerzo supremo. Entre los 
20 y los 40 años, la máquina humana es arrastrada inexorablemente 
por ardientes deseos, por ambiciones intensas, por pasiones buenos 
y malas. El orgullo, el instinto y la vanidad, el deseo de sobre- 
salir, de contraer un buen matrimonio, de ser admirado, todo 
conspira a estimular la actividad. La ambición de hacer dinero, 
de obtener una posición y de lograr autoridad conduce a la abnega- 
ción y a esfuerzos inmoderados, a la depleción y al agotamiento. 
Así sea el cerebro o el brazo el capital del hombre, así sea mental 
o física la fuerza que invierta, el período medio de la existencia 
lo sorprende gastando y derrochando lo mejor que tiene. Así 
triunfe 0 fracase, sus gastos sólo están limitados por sus recursos 
físicos. No menos que a los hombres, a las mujeres les ocurre lo 
mismo en este período crítico, por lo que no será extraño que, debido 
a una participación más activa en la lucha por la existencia, la 
diferencia del coeficiente de mortalidad producida por la tubercu- 
losis, que hasta ahora ha sido favorable al sexo femenino, desaparezca 
en breve. Es igualmente en la edad de referencia cuando se presen- 
tan las mayores oportunidades para las goces perjudiciales a una 
buena salud general, así como las tentaciones más frecuentes para ’ 
agotar los recursos físicos. Es entonces cuando el alcoholismo y el 
placer sexual les imponen mayores contribuciones a las principales 
riquezas de la vida. Asi, pues, siendo virtuoso o vicioso, dotado de 
disipadora ambición o mera victima de las malas pasiones, entre 
los 20 y los 40 años y con mayor frecuencia que en cualquiera otra 
oportunidad, el hombre se encuentra en una condición de falta de 
energía para resistir la infección tuberculosa, sucumbiendo a ella 
con mayor frecuencia que a cualquiera otra enfermedad. 
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0 tras Enfermedades 

Es cosa conocida desde hace tiempo que en los niños existen 
grandes probabilidades de que el sarampión y la toi ferina sean 
seguidas de tuberculosis de los pulmones, de modo que debe ponerse 
todo empeño en proteger al niño contra esas enfermedades. Mien- 
tras más tarde ocurran esas enfermedades durante la niñez, tanto 
mejor será. Hay que corregir el aliento y hacer desaparecer las 
glándulas linfáticas. Entre los factores importantes de la tubercu- 
losis hay que contar la fiebre escarlatina, la influenza, los catarros 
y todas las enfermedades que aminoran la resistencia, dificultan la 
alimentación y aumentan el esfuerzo vital en cualquier período de 
la existencia. La importancia de la fiebre tifoidea se demuestra 
con el hecho de que el coeficiente general de mortalidad entre los 
que sobreviven a la enfermedad es dos veces mayor que entre las 
personas que nunca han tenido fiebre tifoidea. De las que se salvan 
de la fiebre tifoidea pero que mueren por otras causas dentro de 
los tres años siguientes, el 39 por ciento sucumbe a la tuberculosis. 
La uncinariasis, el paludismo crónico y la disentería ejercen sobre 
la salud general perniciosos efectos que pueden manifestarse de la 
misma manera. 

E*l Alcohol y el Tabaco 

Hubo un tiempo en que el whisky fué considerado bueno para 
el enfermo de tuberculosis y ha habido algunos que han creído en 
el poder antiséptico del humo del tabaco. Sabese ahora que nin- 
guna de esas agentes ocupa puesto alguno en la profilaxia o trata- 
miento de esta enfermedad. La inhalación del humo de cigarrillos 
es especialmente dañina para los delicados conductos respiratorios, 
fuera de que dicho humo ejerce efectos debilitantes en el sistema. 
En cantidades exageradas, el alcohol dificulta la digestión, fomenta 
hábitos irregulares y parece predisponer especialmente al sujeto 
para una enfermedad pulmonar. 

Resumen 

En temprana edad, casi todo el mundo ha estado ligeramente 
infectado con bacilos vivos de la tuberculosis. Este hecho no debe 
producir alarma, porque probablemente suministra un ligero grado 
de protección contra una nueva infección. Sin embargo, la seguri- 
dad depende de la conservación de un alto grado de resistencia 
org&nica para prevenir que esos bacilos latentes den lugar a una 
tuberculosis activa. Esto no se alcanza mediante la conversión de 
cada cual en atleta, sino por la diaria observancia de los principios 
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generales de la higiene durante toda la vida. Es necessario conser- 
var el cuerpo bien alimentado, evitar grandes fatigas, trabajar y 
dormir en piezas bien ventiladas, al aire libre y pasar el mayor 
tiempo posible en pleno aire. Pero también es necesario reservar 
algunas horas para descansar convenientemente, así como para el 
recreo; acostumbrarse a respirar profundamente, portarse de manera 
regular, evitar otras enfermedades en cuanto sea posible y ser 
moderado en todas las cosas. 
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